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«GETSEMANÍ Y MONTE CALVARIO» 
 

 
 
La riqueza litúrgica del cristianismo es cómo a lo largo del año vamos actualizando la 
revelación rememorando los momentos claves de que conforman la experiencia de los 
textos revelados. Hoy es un día difícil de orar dentro del Triduo Pascual, pues nos 
encontramos ante el silencio, ante la muerte, ante la oscuridad.  
Vamos a situarnos próximos a Jesús y la comunidad de los Apóstoles en la experiencia 
de Getsemaní y el Monte de los Olivos.  
¡Bienvenides, bienvenidas y bienvenidos a este momento de encuentro y oración! 
 
 
 

 

MÚSICA https://www.youtube.com/watch?v=_RRoI9yrL78 

“Yo te busco” (Marcos Witt) 
 
 

Jesús ora en Getsemaní 

(Mt. 26.36-46; Mr. 14.32-42) 

 Y saliendo, se fue, como solía, al monte de los Olivos; y sus discípulos también le 

siguieron.  Cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad que no entréis en tentación.  Y él 

se apartó de ellos a distancia como de un tiro de piedra; y puesto de rodillas 

oró, diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, 

sino la tuya. Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle.  Y estando en agonía, 

oraba más intensamente; y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían 

hasta la tierra.  Cuando se levantó de la oración, y vino a sus discípulos, los halló 

durmiendo a causa de la tristeza; y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos, y orad para 

que no entréis en tentación. 

(REINA VALERA, 1960) 
 
 
 
 
 
 
 
Cerremos un momento los ojos, y pongámonos en situación. Jesús, sintiéndose solo ante la 
experiencia más difícil de su vida: la traición, la soledad, la muerte. 
Vamos a rezar el Padre Nuestro, sentados, dándonos las manos y haciendo dos paradas: la 
primera tras decir “HÁGASE TU VOLUNTAD EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO” y 
la segunda “NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN”. 

BREVE MOMENTO 
DE SILENCIO 



Finalizada la oración, pensemos cada un@ de nosotr@s qué nos vino a la mente en esas dos 
paradas, y ponemos en las manos del padre las dificultades que tenemos para llevar a cabo su 
voluntad en nuestro día a día. 
 
 
 
 
Desde las dificultades vividas, vamos a dirigir la mirada a los Apóstoles. Recordemos que 
Jesús los elige uno por uno, así como son, con cualidades y defectos. Cada uno es distinto. 
Distintos en pueblo, condición social e ideología: unos eran ricos, otros pobres; 
revolucionarios algunos, colaboracionistas aprovechados otros; solteros, unos, y casados, 
otros; unos más íntegros moralmente; otros, no tanto. A todos ellos, Jesús llama libremente, 
no porque hubieran hecho algo especial, sino porque Él quiso, sin mérito alguno. Constituyen 
un grupo elegido. 
 
(vamos en cadena leyendo cada un@ de nosotr@s un “te damos gracias” y un “te pido”) 

 
 
¡Te damos gracias Señor por haberme llamado a seguirte,  
te damos gracias Señor por el don de la fe, 
te damos gracias Señor por amarme como soy, 
te damos gracias Señor, porque al igual que los Apóstoles, yo también me he dormido,  
te damos gracias Señor, porque estás a mi lado en mis momentos de debilidad, 
te doy gracias Señor, porque cuando me creo fuerte me sigues amando con mi orgullo, 
te doy gracias Señor, porque me das una comunidad donde compartir mi fe, 
te doy gracias Señor, porque en este momento mi oración se une a la oración de millones de 
creyentes que te sienten en sus vidas en este momento! 
 
 
Te pido Señor por quienes se sienten solos y solas, 
te pido Señor por quienes esta noche no pueden orar porque viven la guerra, 
te pido Señor por quienes esta noche no son capaces de orar porque les han dicho que Tú no 
les amas,  
te pido Señor por quienes viven dificultades económicas y rechazo social, 
te pido Señor por todos los que nos dormimos cuando nos pides hacer tu voluntad. 
 
 
 

… no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal … 

 
RELATO SOBRE “EL YO” 
«Hay una reveladora historia acerca de un monje que vivía en el desierto egipcio y al que las 
tentaciones atormentaron de tal modo que ya no pudo soportarlo. De manera que decidió 
abandonar el cenobio y marcharse a otra parte. 
 Cuando estaba calzándose las sandalias para llevar a efecto su decisión, vio, cerca de 
donde él estaba, a otro monje que también estaba poniéndose las sandalias. 
 “¿Quién eres tú?”, preguntó al desconocido. 
 “Soy tu yo”, fue la respuesta. “Si es por mi causa por lo que vas a abandonar este 
lugar, debo hacerte saber que, vayas a donde vayas, yo iré contigo”.» 

(Anthony de Mello “La oración de la rana”) 

MÚSICA https://www.youtube.com/watch?v=a69j0ZIuvvM 
"No nos dejes caer", Ixcís 

BREVE MOMENTO 
DE SILENCIO 



 

 Desde la experiencia de Getsemaní, pasamos al MONTE CALVARIO. Hoy much@s 
creyentes han participado en diversos viacrucis, meditando y orando a través de esta 
celebración popular que ha ido enriqueciéndose con textos y experiencias a lo largo de la 
Historia. La comunidad de Crismhom lo ha hecho esta mañana junto con el resto de la 
comunidad de San Ignacio de Loyola. 
 Vamos esta tarde a caminar al lado de Jesús desde tres estaciones y tres figuras: 
María, la madre de Jesús; Simó de Cirene; la Verónica. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 En medio de la ruidosa multitud, aparece la figura entrañable de la madre. Casi todos 
gritan, acusan, injurian, fustigan; sólo María, silenciosa, impotente, con su mirada y sus 
lágrimas, confirma, comprende, fortalece, participa. Se cruzan sus miradas, es el encuentro 
entre el dolor y el amor, entre la pasión y la compasión. No hace falta que se digan nada. Hay 
una verdadera comunión en el dolor y la entrega. No puede hacer nada, sólo mirar. No es un 
hijo y una madre; en el Hijo están todos los hijos dolientes; en ella, todas las madres 
condolientes. Jesús sabía que ya no caminaba 
solo.  
 Cada vez que el Hijo camina con la 
cruz siempre está presente la madre, siempre, 
aunque visiblemente no aparezca. Y el Hijo 
que camina con la cruz bien lo sabe. La madre 
está más presente y cercana al Hijo en estos 
momentos difíciles, que cuando la vida sonríe 
en todo. 
 Estos encuentros con María en el 
camino del Calvario se multiplican en nuestros 
días. María sigue de cerca a todos los hijos que 
sufren. Sus ojos son siempre misericordiosos, 
sus entrañas son siempre compasivas; la 
presencia de la madre en los misterios de 
dolor, es alivio y esperanza. 
 Hoy se continúa y completa en la labor entregada de tantos y tantas “Marías” que 
ofrecen sus vidas para aliviar el sufrimiento de los que caminan con la cruz. 
 

  
MÚSICA https://www.youtube.com/watch?v=U7aJdudYuTs 

“Ave María” 
 
 
 
 
 
 
 
 

María (IV estación) 



 
 
 
 
 
 En el camino del Calvario, aparece Simón de Cirene, un campesino que va a lo suyo, 
despreocupado de todo, pensaba llegar a su casa para descansar y se encuentra con un 
ajusticiado, cargando con su cruz, le obligaron a llevarla a él, no le sentó nada bien este 
encargo. 
 Sin embargo, le ayudó y se metió sin pretenderlo en la historia de la salvación. 
 Hay que destacar tres niveles en el gesto del Cireneo: un primer aspecto es que Simón 
no quiere complicarse la vida, no quiere ayudar a un reo, no quiere llevar la cruz de nadie. 
Tuvieron que obligarle. Es claro que no fue él el que cogió la cruz, sino que se la cargaron. Es 
el signo de las cruces no queridas. 
 El segundo es cuando Simón va tomando la medida de la cruz y la acepta, a pesar de 
que no es la suya, termina sintiéndose bien ayudando a aquel pobre hombre. Se da cuenta que 
fue mezquino y orgulloso. Ahora se olvida de sus problemas. 
 El tercero es que sin saberlo estuvo ayudando a Dios. Simón pasará a la historia como 
el hombre que ayudó a Dios. 
 Y es que nos pasa también a nosotros. Nunca sabemos cuándo y cómo podemos 
ayudar a Dios. 
 Pero es bonito saber que Dios se deja ayudar. Cada vez que llevamos la cruz del 
hermano, estamos llevando sin saberlo, la cruz de Jesucristo. 
 Cristo sigue buscando cireneos. ¡Hay tantos hermanos que no pueden con su cruz! No 
digamos que ése no es nuestro problema. No digamos que también nosotros tenemos que 
cargar y que quién nos ayudará. En la medida que ayudemos a los demás, a Cristo, nos 
sentiremos aliviados. 
 
DECLAMAMOS PARTE DEL POEMA DE TERESA DE ÁVILA “Vuestra soy, para Vos 
nací” 
 
Vuestra soy, para vos nací: 
¿qué mandáis hacer de mí? 
  
Soberana Majestad, 
eterna sabiduría, 
Bondad buena al alma mía; 
Dios, Alteza, un Ser, Bondad: 
la gran vileza mirad, 
que hoy os canta amor así: 
¿qué mandáis hacer de mí? 
  
Vuestra soy, pues me criastes, 
vuestra pues me redimistes, 
vuestra, pues que me sufristes, 
vuestra pues que me llamastes. 
vuestra, porque me esperastes, 
vuestra pues no me perdí, 
¿qué mandáis hacer de mí? 
 

 Veis aquí mi corazón, 
yo le pongo en vuestra palma; 
mi cuerpo, mi vida y alma, 
mis entrañas y afición. 
Dulce esposo y redención, 
pues por vuestra me ofrecí, 
¿qué mandáis hacer de mí? 
 
(…) 
 
Dadme riqueza o pobreza, 
dad consuelo o desconsuelo, 
dadme alegría o tristeza, 
dadme inferno o dadme cielo, 
vida dulce, sol sin velo, 
pues del todo me rendí: 
¿qué mandáis hacer de mí? 
  
 

 
 
 
 

Simón de Cirene  (V estación) 



 
 
 
 
 Una mujer decidida y valiente, saltando todas las reglas, se acercó a Jesús, y con un 
lienzo, limpia el rostro de Jesús. No el rostro bello y glorioso, sino el rostro doliente y 
desfigurado. 
 Jesús también quiere ser reconocido bajo los signos del dolor y la humillación, es el 
rostro que se nos presenta cada día en los niños golpeados, en los jóvenes frustrados, en los 
ancianos que estorban, en mujeres maltratadas. Estos y tantos otros son los rostros de Cristo 
que tenemos que limpiar antes y mejor que a los Cristos en los altares, con la ternura y la 
generosidad de la Verónica. Y hay que reconocer que muchas Verónicas se encuentran en el 
camino de la cruz, con sus nombres y apellidos, aunque no siempre sean rostros conocidos.  
 Acerquémonos también nosotros a tantos y tantos Cristos que siguen en la vida de la 
cruz y seamos decididos a la hora de hacer algo por ellos, de nada valen los lamentos, los 
compadecimientos, ellos necesitan ayuda, alguien que les limpie el rostro y les dé fuerzas para 
levantarse y continuar el camino. 
 
DECLAMAMOS PARTE DEL POEMA “ENTREME DONDE NO SUPE” DE SAN JUAN 
DE LA CRUZ” 
 
Entréme donde no supe: 
y quedéme no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

Yo no supe dónde estaba, 
pero, cuando allí me vi, 
sin saber dónde me estaba, 
grandes cosas entendí; 
no diré lo que sentí, 
que me quedé no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

(…) 

 Cuanto más alto se sube, 
tanto menos se entendía, 
que es la tenebrosa nube 
que a la noche esclarecía: 
por eso quien la sabía 
queda siempre no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

Este saber no sabiendo 
es de tan alto poder, 
que los sabios arguyendo 
jamás le pueden vencer; 
que no llega su saber 
a no entender entendiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

 
 
 
 
 
 
 
  
 Hay algo muy especial en este acompañar a Jesús en el camino de la cruz, y es el 
SILENCIO. 
 El SILENCIO que surge ante todos aquellos seguidores que ahora le escupen en vez 
de alabarlo. 
 El SILENCIO del Padre. 
 El SILENCIO de …… Vamos a poner en estos dos minutos de silencio todo aquello 
que nos haces no sentir, no ver a Dios. 
 
 
 

BREVE MOMENTO 
DE SILENCIO 

El silencio del VIACRUCIS 

La Verónica  (VI estación) 



POEMA DE GLORIA FUERTES 

UN HOMBRE PREGUNTA... 

 

¿Dónde está Dios?... Se ve, o no se ve. 

Si te tienen que decir dónde está Dios, Dios 
se marcha. 
De nada vale que te diga, que vive en tu 
garganta. 
Que Dios está en las flores y en los granos, 
en los pájaros y en las llagas, 
en lo feo, en lo triste, en el aire y en el agua; 

Dios está en el mar y, a veces, en el templo; 
Dios está en el dolor que queda y en el viejo que pasa, 
en la madre que pare y en la garrapata, 
en la mujer pública y en la torre de la mezquita blanca. 
Dios está en la mina y en la plaza. 

Es verdad que Dios está en todas partes, 
pero hay que verle, sin preguntar 
que dónde está, 
como si fuera mineral o planta. 
Quédate en silencio, 
mírate la cara. 
El misterio de que veas y sientas, ¿no basta? 
Pasa un niño cantando, 
tú le amas: 
ahí está Dios. 

Huye de las manos del que reza, y no ama; 
del que va a misa, y no enciende a los pobres una vela de esperanza. 
Suele estar en el suburbio a altas horas de la madrugada,  
en el Hospital, y en la casa enrejada. 

Dios está en eso tan sin nombre que te sucede 
cuando algo te encanta. 
 

 

 

 

 



 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
ORACIÓN COMUNITARIA  
Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por toda 
la comunidad LGTBI+H, por todas aquellas personas que no se aceptan a sí 
mismas, que sufren en soledad, son perseguidas por su orientación sexual o su 
identidad de género y que no son comprendidas, ni aceptadas en su entorno más 
cercano. También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que 
juntos construyamos tu Reino y seamos luz y faro de nuestra comunidad 
LGTBI+H de Madrid. AMÉN.  
 
 
 
 
Bendición: El Señor nos bendiga y nos guarde; nos muestre su rostro y tenga 
misericordia de nosotros. Vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. El 
Señor nos bendiga, hermanos y hermanas.  
 


